· Módulos básicos para un análisis de género y comercio
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l desafío de plantear un análisis de género de las políticas de comercio e inversión nos llega desde muchos ángulos. Tradicionalmente, los funcionarios han creído que estas políticas eran ciegas o neutras al género. Todavía se necesita convencer a la gran mayoría de los decisores de política y a los negociadores comerciales de lo contrario. Muchos grupos de mujeres no han creído que las políticas económicas internacionales tuvieran importancia. Las Organizaciones No Gubernamentales (ONGs) que se centran en el comercio y la inversión pueden no comprender por qué o cómo deberían incluir un análisis de género de estos temas. Aún aquellas personas o grupos que están dispuestos en forma favorable a los temas de equidad social pueden no tener una comprensión correcta de todas las ramificaciones de un análisis de género del comercio y las inversiones.

Este folleto se ha diseñado en forma de una serie de preguntas y respuestas que describen la razón de ser de un análisis de género y luego algunos de los conceptos o principios analíticos básicos. Nuestro objetivo es señalar algunos de los tipos de problemas y el alcance de las áreas que requieren de nuestra atención. Algunos de los temas internacionales de género vinculados con el comercio y la inversión son ampliamente conocidos - como por ejemplo el tráfico de mujeres y niñas y la explotación de las mujeres en muchas fábricas alrededor del mundo. Otros son más sutiles u oscuros: acechan en las sombras y grietas de la economía global. Recién estamos empezando a descubrir todas las capas y dimensiones del sexismo cuando se manifiesta en el intercambio y  flujo de poder, dinero, bienes, servicios y las personas a través de las fronteras nacionales.

· ¿Qué queremos decir cuando hablamos de género?

En tanto “sexo” se refiere a la identidad biológica de las personas, “género”es la construcción social de lo que significa ser varón o mujer. Se refiere a lo que la sociedad considera adecuado en términos del comportamiento, los roles, las actitudes, las oportunidades y el dominio de los recursos por parte de alguien. Los roles y expectativas de género cambian a través del tiempo y de las distintas culturas.

· ¿Por qué es importante el género?

Si echamos una mirada alrededor del mundo, vemos que hay diferencias importantes en la calidad de vida, la cantidad de trabajo realizado, la salud, los niveles de alfabetización y el estatus social, económico y político de hombres y mujeres. Citamos algunas estadísticas del Informe de Desarrollo Humano del Programa de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas de 1995:

· 2/3 de los analfabetos del mundo son mujeres

· las mujeres son dueñas del 1% de la tierra del mundo

· las mujeres ocupan el 14% de los cargos empresariales y administrativos

· las mujeres ocupan el 10% de las bancas parlamentarias

Estas cifras no habían cambiado de manera sustancial para el fin de la década. El progreso de las mujeres del mundo 2000 de UNIFEM daba una instantánea del mundo a fines de los ‘90 en una forma levemente distinta: las mujeres ocupaban el 30% o más de las bancas en los parlamentos nacionales solamente en 8 países; el 30% o más de los puestos ejecutivos y administrativos sólo en 16 países; y constituían el 70% del tiempo no remunerado dedicado al cuidado de los miembros de la familia.

Estas estadísticas ponen de relieve dos razones por las que el género importa cuando se abordan temas económicos internacionales. En primer lugar, si somos serios en cuanto a promover la equidad y la humanidad absolutas de todas las personas, necesitaremos abordar las causas y consecuencias de la discriminación basada en el género. En segundo lugar, muchos de los problemas económicos del mundo afectan a varones y mujeres de distinta manera. La pobreza y el analfabetismo, por ejemplo, se distribuyen en forma desigual en términos de quiénes son los más afectados. Al trazar las políticas y programas que abordan estos problemas, tenemos que asegurarnos de que les sirvan a las mujeres, dado que un elevado porcentaje de los afectados son mujeres.

El género importa porque la estructura de la economía global está construida en base a la sobreexplotación del tiempo, el trabajo, la salud y la sexualidad de las mujeres. El Departamento de Desarrollo de las Naciones Unidas ha documentado que la mayor parte de los pobres del mundo son mujeres; que “las mujeres trabajan más horas que los hombres en casi todos los países”; y que el valor anual del trabajo no remunerado o subremunerado de las mujeres es de aproximadamente $11 trillones de dólares, apenas un poco menos que la mitad del cálculo oficial de los $23 trillones del producto global.

Las políticas, instituciones y relaciones económicas utilizan, refuerzan y a veces transforman  las relaciones sociales de todos los países y todas las formas de desigualdad y prejuicio que existen en la cultura - basadas en el sexo, raza, etnia, casta, clase, religión, orientación sexual. etc.

A veces los funcionarios de gobierno o las corporaciones empresarias tienen conductas abiertamente sexistas. Muchos países han utilizado los bajos salarios de las mujeres como base para construir su capacidad exportadora y competir internacionalmente. Cuando uno camina por una zona mexicana de procesamiento para la exportación, por ejemplo, puede ver fábricas (maquiladoras) que despliegan grandes letreros en los que se anuncia que hay trabajo para las mujeres en las líneas de montaje. Los grupos de derechos humanos han comenzado a denunciar la práctica de las maquiladoras que exigen pruebas de embarazo obligatorias. Estas compañías rechazaban a las mujeres embarazadas como trabajadoras nuevas para no tener que pagar las licencias por maternidad. Un reciente crecimiento excesivo de asesinatos sin explicación de trabajadoras en la maquila en Ciudad Juárez, está provocando nuevos interrogantes acerca de la forma en que el sexismo se manifiesta en la economía global. Cuando Taiwán se propuso impulsar las exportaciones de artículos manufacturados, el gobierno creó programas especializados, “los living-rooms como fábricas”, los “talleres de madres”, para estimular a las mujeres casadas a formar parte de un auge de subcontratación de trabajo que fomentara las exportaciones al mismo tiempo que hacían juegos de malabares para compatibilizarlo con las responsabilidades familiares. Al mismo tiempo, estos programas reforzaban la autoridad masculina sobre las mujeres al permitir que los hombres fueran los dueños de estas fábricas de pequeña escala.

A veces los funcionarios de gobierno o los empleadores no tienen en cuenta las relaciones de género y eso luego se les vuelve en contra. Por ejemplo, las mujeres son las responsables de producir los alimentos para sus familias en gran parte del África rural. Esto puede incluir la venta de parte de esa producción en los mercados locales. Los hombres, en cambio, controlan con frecuencia la tierra y los ingresos generados por la producción de bienes de exportación y no necesariamente comparten esos ingresos con las mujeres. Los hacedores de política creían que si usaban mecanismos tradicionales de mercado para incrementar las exportaciones agrícolas, la producción también se expandiría en forma automática. Quedaron perplejos cuando esas políticas no tuvieron el resultado esperado de aumentar las exportaciones. Los investigadores han documentado que muchos de esos programas de promoción de las exportaciones fallaron porque las mujeres se negaron a hacer esos trabajos extra en la tierra de los hombres si no recibían ninguna remuneración financiera.

El género importa porque el impacto de las políticas puede ser distinto en los varones y en las mujeres. La forma en que la gente reacciona ante las políticas varía a menudo sobre la base del género de cada uno. Las políticas pueden fracasar o tener resultados muy diferentes de lo planeado si no se considera el género.

· ¿Cómo es un análisis de género?

Hay muchos malos entendidos o supuestos comunes acerca de lo que significa prestarle atención al género. Un análisis de género no significa exclusivamente centrarse en las mujeres. Más bien, un análisis de género exige estudiar lo que les está pasando por separado a los varones y a las mujeres para comparar los cambios en sus estatus y las respuestas a sus circunstancias de vida.

Sólo con mirar las estadísticas acerca de las mujeres y las niñas no se producirá un análisis de género. En tanto que un análisis de género evalúa la dinámica de poder que hay detrás de la opresión de las mujeres y las niñas, no supone que las mujeres se verán siempre más afectadas. Esta es la razón por la cual es necesario rastrear qué les está pasando tanto a los varones como a las mujeres. A veces la ubicación social de los varones o la construcción cultural de sus valores dará como resultado que los hombres van a ser los primeros afectados por un cambio. Por ejemplo, supongamos que en un país A los obreros de una fábrica de acero son mayoritariamente varones. Cuando la industria siderúrgica del país A es devastada por un flujo de importaciones, los hombres sufrirán la pérdida de sus trabajos. Si son casados, sus mujeres e hijas tendrán que cargar con el peso primario de ayudar a  que el hogar se adapte, pero éste es un impacto secundario o indirecto. El primer impacto, el directo, lo sufren los hombres.


Un análisis sofisticado de género considera también otras variables demográficas que influyen en las conductas y las opciones de los hombres y las mujeres. El género no es una categoría aislada.

La clase, la raza, la etnia, la edad, la ubicación geográfica, la nacionalidad, la casta, la religión, el estado civil y las aptitudes físicas, por ejemplo, todas influyen en cómo cada persona comprende su género y  cómo lo actúa. Del mismo modo en que uno puede meterse en un problema si generaliza acerca de las políticas o tendencias sin mirar el género (suponiendo que son neutras o irrelevantes en cuanto al género), puede simplificar exageradamente si da por sentado un impacto homogéneo en todas las mujeres y todos los varones.


Un punto de partida común  para cualquier clase de análisis de género es observar tres esferas de trabajo. ¿Quién ejecuta esta tarea? ¿Cómo? ¿Qué significa esto para el estatus social, político y económico de los varones y las mujeres en una sociedad? Estas tres esferas son:

1) Reproductiva en la familia/en el hogar. Estas actividades mantienen a la familia. Consisten en tareas domésticas tales como el lavado de la ropa, la recolección de agua y leña, la limpieza de la casa, la cocina, el cuidado de los niños, los enfermos y los ancianos. Para algunos hogares, también incluye las actividades agrícolas de subsistencia (el cultivo de la propia comida).

2) Reproductiva en la comunidad. Estas actividades ayudan a definir, proteger y nutrir a la sociedad desde el nivel vecinal hasta el del estado como nación. Abarca un amplio espectro de tareas. Pueden ser localizadas y privadas - tal como cuidar a los hijos de un vecino. Pueden ser de alcance nacional o públicas - como ser fiscal en una elección por si hay fraude.

3) Productiva: en la familia/ hogar/ comunidad. Estas actividades producen ingresos directos (como tener un empleo o un negocio) o indirectos (como aportar trabajo no remunerado para un emprendimiento familiar).

Algunos trabajos en cada una de las tres esferas están remunerados y otros no. Por ejemplo, cuando una esposa limpia la casa, esto es trabajo reproductivo no remunerado. Cuando una familia contrata una mucama para que limpie la casa, éste se considera un trabajo productivo pago. La forma en que las sociedades evalúan cada tipo de trabajo, qué clase de trabajo recibe una compensación monetaria y el monto de esa compensación está en el corazón de un análisis económico feminista. En general, el trabajo que se paga, especialmente si es en el sector formal que aparece en las estadísticas gubernamentales, forma la base de las políticas económicas. El trabajo que no se paga y la mayor parte del trabajo en el sector informal (servicio doméstico, microemprendimientos, trabajos ocasionales, artistas, autónomos, actividades ilegales como la prostitución y el juego) en general no es tenido en cuenta por las estadísticas oficiales, y los decisores de políticas los pasan por alto. No obstante, el prestarles atención a toda clase de trabajos es decisivo, si hemos de alcanzar un mundo justo y sustentable.  

Cuando observamos el comercio internacional y las inversiones, tomamos el tema desde ambos extremos. ¿Cómo las políticas públicas y el sector privado afectan estas tres esferas? ¿Qué significa esto para los ingresos de los varones y de las mujeres? ¿Para su salud? ¿Para el uso de su tiempo? ¿Para su bienestar? ¿El lugar donde viven? ¿Si migran o emigran? ¿Cómo afectan el equilibrio del poder social, político y económico entre los varones y las mujeres en el hogar, en la comunidad y en el nivel nacional? Y desde la otra dirección preguntamos: ¿cómo afecta la manera en que se organiza el trabajo en estas tres esferas a las políticas y los resultados económicos nacionales e internacionales?

· ¿Cómo aplicar un análisis de género específicamente al comercio y las inversiones internacionales?

Hay muchos puntos de partida para un análisis del género en el comercio y las inversiones que dependen del propósito del análisis. Investigadores, activistas y educadores populares recién comienzan a delinear  una estructura y a destapar los muchos niveles de las vidas de la gente que pueden estar involucradas. Un punto de partida es tomar una política específica de comercio o inversión y rastrear su impacto de género en estas tres esferas. Otro punto de partida sería observar un sector económico específico- como por ejemplo la agricultura - y ver cómo actúa este sector en un país determinado: qué alimentos se cultivan en el país, qué alimentos se exportan, importan, dónde van las inversiones extranjeras, etc. Una vez analizado esto, es necesario ver cómo esta realidad condiciona y a su vez es condicionada por las relaciones de género en las tres esferas. Tal como un científico ajustaría el lente de un microscopio para ver con más o menos detalle, podemos adaptar nuestro foco del mismo modo para hacer nuestro análisis de género. Algunos podrían preferir hacer generalizaciones nacionales e internacionales - a las que a menudo se alude como nivel macroeconómico. Otros pueden querer observar el nivel medio (una industria o sector de la economía en particular). Otros pueden preferir explorar qué pasa en el nivel micro- con determinados hogares o firmas. Necesitamos todos los niveles de análisis.

Quizás el lugar más fácil desde donde empezar un análisis de género del comercio y la inversión sería observar la división sexual global del trabajo en el mercado del trabajo formal. El mercado del trabajo formal se refiere a los empleos, ocupaciones y negocios que están cubiertos por las leyes, reglas y normas oficiales y monitoreados por las estadísticas oficiales. Podemos ver el sexismo en acción en una gran variedad de ejemplos. Primero: hay segregación ocupacional en el mercado de trabajo. En la agricultura, los hombres tienden a controlar la producción de los productos exportables en las operaciones en pequeña escala y a ser los patrones en las grandes empresas agrícolas. Las mujeres y los niños proporcionan la mano de obra en las actividades agrícolas familiares. En algunos países, se recluta a las mujeres como trabajadoras para los cultivos de exportación no tradicionales- como las flores en América Latina y África Occidental. En el sector industrial, con frecuencia las mujeres son mayoría como obreras de las líneas de montaje, especialmente en industrias tales como la textil, la de confección de ropa, la electrónica y la de pequeños artículos de consumo. Los varones tienden a dominar en las industrias pesadas y en las exportaciones mineras. En cuanto a los servicios, las mujeres están más presentes en los empleos de ingreso de datos (en las regiones de exportación de servicios) o emigrar en busca de trabajos de enfermería, mientras que los hombres pueden ser ingenieros que buscan buenos trabajos en el extranjero. Un segundo aspecto son las diferencias en los salarios que se basan en el género. Otras pueden incluir dimensiones no monetarias tales como el acoso sexual y la violencia que se basan en el género así como la reconfiguración social y espacial de la vida familiar si uno o más integrantes de la familia tienen que abandonar el hogar para conseguir trabajo en el sector de exportaciones o en el exterior.

Los economistas, los decisores de políticas, los negociadores comerciales y muchos activistas focalizan su atención principal o exclusivamente en el sector formal de trabajos remunerados. Este ha sido el más visible y el más fácil de rastrear por medio del uso de las estadísticas oficiales. Sin embargo, nuestra observación tiene que tener una amplitud mayor. ¿Cómo afectan los flujos de comercio e inversiones a distintos tipos de tareas en las esferas productivas y reproductivas? ¿Quién hace el trabajo? ¿Cuánto tiempo le dedica cada integrante de un hogar a cada tipo de tarea?

Por ejemplo, tomemos en cuenta la llegada de un alimento importado barato. Anteriormente las mujeres los habían hecho en casa para el consumo del propio hogar pero ahora la familia puede permitirse comprarlo en el mercado. Potencialmente, la fabricación de este alimento podría trasladarse del trabajo reproductivo no remunerado al trabajo productivo remunerado cuando se convierte en una mercancía. ¿Podría esto liberar el tiempo que algunas mujeres le dedicaban a las tareas domésticas? Podría producirse un desacuerdo entre los hombres de la familia que quieren que la comida se siga haciendo en la forma tradicional en forma casera y las mujeres que prefieren la opción del mercado que les ahorra un trabajo?¿Qué podría significar la llegada de Taco Bell a México o de McDonald’s a China y la de otras restoranes de comidas rápidas que transforman o complementan las preferencias dietéticas tradicionales en la forma en que varones y mujeres reparten su tiempo en el hogar, en la comunidad y en el mercado a  largo plazo?

El trabajo reproductivo- ya sea remunerado o no - consiste en el consumo y/ o en la provisión de servicios. De este modo, otro canal en el que deberían rastrearse los efectos genéricos del comercio y la inversión es a través de los ingresos, los precios y el consumo del hogar. Dado que la reproducción es mucho más que sólo la reproducción y la nutrición físicas, sino también la emocional, cultural y espiritual, hay que considerar también cómo el comercio y las inversiones afectan la calidad de la reproducción y la nutrición y no solamente la cantidad de tiempo disponible para la tarea y quién la ejecuta. En nuestras argumentaciones, con frecuencia debemos recordarles a los decisores de políticas que es el resultado cualitativo de la reproducción - es decir el desarrollo sustentable - lo que importa en la promoción del comercio y la inversión.

Un análisis feminista plantea problemas acerca de cómo los resultados del comercio y la inversión son afectados y afectan las diferencias entre el otorgamiento de poderes, el bienestar (una cualidad tanto psicoespiritual como física en relación con la salud y la seguridad) de hombres y mujeres, su identidad/ integridad cultural y su relación con la integridad del medio ambiente (control y uso de los recursos naturales como factor decisivo para la salud y el bienestar de los individuos, las familias, las comunidades).
Más cerca de la superficie del marco de la reproducción/ consumo hay preguntas acerca de cómo la liberalización del comercio (por ejemplo, los cambios en las tarifas o los cambios en las tasas de intercambio con el extranjero) afectan los precios, los tipos y cantidades de bienes disponibles y cómo esto, a su vez, afecta los ingresos de los hogares y la calidad de vida. Del mismo modo, la liberalización de las inversiones suscita preguntas similares. Por ejemplo, cuando un gobierno privatiza los servicios y una empresa extranjera empieza a brindarlos, ¿qué pasa con sus precios, disponibilidad y calidad? ¿Cómo afecta esto la división del trabajo por género en un hogar y el monto de tiempo que se les dedica a las distintas actividades? ¿Cómo afecta esto el bienestar de los niños y de los adultos? Las feministas están empezando a poner el foco en los servicios del agua, la educación y la salud debido a que comprenden mejor las dimensiones de género de estos sectores.

La naturaleza genérica de las relaciones de poder dentro del hogar afecta muchísimo el consumo. ¿Cómo determina la dinámica del poder masculino-femenino quién toma las decisiones en cuanto al consumo? ¿Quién tiene el control del consumo de bienes, servicios y recursos naturales? ¿Quién disfruta del consumo? ¿Quién determina las decisiones acerca de ahorro e inversión si el hogar genera un superávit financiero? Estas dinámicas afectarán los intentos del gobierno de fomentar la transferencia de recursos al sector “comerciable”-tanto en términos de trabajo como de capital. Ya hemos visto cómo esto puede ser problemático, por ejemplo, en algunos países africanos donde los hombres controlan la tierra dedicada a los cultivos de exportación y los ingresos que ellos generan, mientras las mujeres trabajan para una producción de subsistencia y vacilan en trasladar el trabajo a la producción de cultivos de exportación cuando no se les paga por su tiempo.

La dinámica desigual de poder que puede impedirles a las mujeres controlar su trabajo y el pago por el mismo puede afectar también el control del trabajo infantil. Es importante recordar esto al evaluar el uso del trabajo infantil en las industrias orientadas a la exportación y al evaluar cómo se las arreglan los hogares cuando los destruye el desempleo vinculado con  el comercio y en la toma de decisiones referidas a las migraciones dentro de la familia, por ejemplo.

Si bien la batalla acerca de quién controla el bolsillo y los impulsos que gobiernan lo que ocurre con lo que contienen es importante, la coerción (psicológica y física) con base en el género también ocurre fuera del hogar de una manera que es muy necesario que tengamos en cuenta. Volvamos a nuestros ejemplos iniciales acerca de dónde estaban empleadas las mujeres en las actividades generadas por el intercambio con el exterior. La venta de la imagen de las mujeres locales lindas, amigables y hospitalarias como parte de la promoción del turismo, el acoso sexual de las negociadoras por parte de los agentes aduaneros/ guardias fronterizos, así como el test obligatorio de embarazo y los “concursos de belleza” forzosos entre las obreras en las maquiladoras revelan cómo los hombres usan su posición de género para mantener a las mujeres en su lugar económico para el posible beneficio personal de algunos hombres y el provecho más colectivo de las corporaciones y el equilibrio de la balanza de pagos.

Finalmente, hay otra importante dimensión psicológica de la dinámica de consumo. Cuáles son las consecuencias genéricas de las tentativas de las corporaciones multinacionales de expandir los mercados en forma extensiva (el proceso de convertir más bienes de consumo y servicios en mercancías) y en forma intensiva (profundizando los mercados por medio del encuentro de nuevos consumidores para los mismos productos y servicios o usos nuevos para las mismas mercancías)? La creación, por parte de la industria de la publicidad, de ciertas necesidades en la psiquis de la gente es una parte importante de la venta de muchos productos. El sexo, la sexualidad y  la identidad de género se manipulan para crear y mantener mercados, al menos para los artículos de consumo.

· Conclusión 

A medida que las compañías se empeñan en ampliar y profundizar los mercados, es probable que la explotación sexual global de las mujeres y las niñas (y ocasionalmente de los hombres) adquiera proporciones nuevas y perturbadoras. Las tendencias en la adopción internacional de niños; la venta de órganos y otras partes del cuerpo; la reparación genética; los ensayos médicos que se les hacen en el sur a mujeres, hombres y niños; la utilización en el sur de procesos de producción que utilizan pesticidas y otros tóxicos prohibidos en el norte que tienen consecuencias diferenciadas para la salud según el género, son algunos de los ejemplos emergentes de cuán profunda puede volverse esta explotación basada en el comercio.

La globalización evoluciona de maneras tales que puede oponer a los obreros que reciben bajos salarios e inmigrantes que viven en países del norte con los obreros parecidos que viven en países del sur. A veces esto va tan lejos como para enfrentar a los trabajadores que tienen las mismas especialidades. Tanto este punto como el anterior acerca de las nuevas dimensiones sexuales de la explotación sexual subestiman la importancia y la complejidad de la tarea que tenemos entre manos. Tenemos que desarrollar un análisis sofisticado de género de la actual dinámica del comercio y las inversiones internacionales y de los tipos de políticas adecuadas para alcanzar un mundo más justo y sustentable.

Para obtener más publicaciones económicas acerca del género, la inversión y el comercio incluyendo el Folleto #2 de esta serie “Un compendio de género de la política de comercio e inversión”, consulte el sitio en la red de las Publicaciones Económicas de la Internacional Gender and Trade Network (IGTN) en: http://www.genderandtrade.net
Para obtener copias adicionales de este folleto u otras publicaciones económicas de IGTN, por favor, diríjase por escrito al Secretariado de IGTN.

LA RED INTERNACIONAL DE GÉNERO Y COMERCIO es una red internacional de defensores del género que trabajan para promover un comercio equitativo, social y sustentable. La RED utiliza la investigación, la defensa y las publicaciones económicas para abordar los temas específicos de las siete regiones: África, Asia., el Caribe, Europa, América Latina, América del Norte y el Pacífico.

La IGTN como red global trabaja para expandir la investigación, las publicaciones comerciales y la defensa en tres foros comerciales: la Organización Mundial de Comercio (WTO/OMC), el Acuerdo de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y el Acuerdo Cotonou/ACP. La red aporta una lente de género a temas comerciales clave y a los vínculos entre el comercio, la deuda, la pobreza, y el desarrollo. La IGTN estudia las implicancias de las actuales políticas comerciales para los derechos humanos, los derechos laborales, la igualdad y el desarrollo social.

Para obtener más información acerca de las regiones e iniciativas de la IGTN y para suscribirse a los boletines mensuales de la IGTN, contáctese con el Secretariado de la IGTN.
Red Internacional de Género y Comercio 
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